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Red de Mercas, compromiso
ambiental y responsabilidad social
DAVID CHICA
Director de Estructuras Comerciales de Mercasa

L
a Red de Mercas ha tenido desde
sus inicios vocación de servicio
público. Cuando los mercados
centrales, ubicados en los cen-

tros de las ciudades, no tenían espacio
suficiente, contaban con infraestructuras
anticuadas y dificultaban el desarrollo de
las ciudades se plantea la necesidad de
su traslado. Al mismo tiempo, el creci-
miento de las ciudades, genera incerti-
dumbres sobre la forma de abastecimien-
to de las mismas, sobre la garantía y la
calidad de los productos que llegan a los
grandes núcleos de población, y sobre la
formación de precios y los riesgos de pro-
cesos inflacionistas en los alimentos de
primera necesidad. 

Es en este momento, en los años 60
del pasado siglo, cuando se crea Merca-
sa, con el objetivo de poner en marcha las

Unidades Alimentarias, trasladando los
viejos mercados de los centros urbanos.
Creando para ello infraestructuras capa-
ces de garantizar el abastecimiento de
ciudades, que diariamente crecen con la
población que emigra del campo. 

Probablemente, una parte del éxito que
supone que las Mercas sigan siendo una
pieza clave en la distribución comercial de
este país, se deba a la creación de Merca-
sa y al impulso de un modelo de mercado
mayorista común en todas las ciudades.
En ese momento no se planteó simple-
mente un traslado de las instalaciones,
con todas sus dificultades, sino que se
creó una red  de Unidades Alimentarias
que pudieran dar servicio a la inmensa
mayoría de los núcleos de población. Con
reservas suficientes de suelos para el de-
sarrollo de las ZAC (Zonas de Actividades

■ RESUMEN

La responsabilidad de las empresas con la
sociedad y el medio ambiente debe ser ca-
da día mayor, y así lo exigen los ciudada-
nos. Avanzar en sostenibilidad y en respon-
sabilidad social no es sólo una obligación
para una empresa pública como Mercasa,
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principales actuaciones que se desarrollan
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Complementarias), donde poder instalar-
se operadores de la distribución integra-
da u operadores del mercado que necesi-
tan mayor espacio para el desarrollo de
actividades logísticas o de valor añadido.  

Desde la inauguración de Mercasala-
manca, primera Merca de la red en el año
1971, hasta Mercalgeciras, en 2003, se
han creado 23 Mercas, mediante una
alianza institucional entre la Administra-
ción central, a través de Mercasa, y los
ayuntamientos de cada una de las ciuda-
des. Siendo esta composición accionarial
de las Mercas otro de los elementos im-
portantes a analizar a la hora de com-
prender el éxito del modelo. 

Pero desde aquella Mercasa inicial de
1966, y aquella Mercasalamanca inaugu-
rada en febrero de 1971, han aparecido
nuevos retos y nuevas obligaciones que
atender. Las Mercas han ido incorporan-
do nuevas funciones de servicio público a
lo largo de este tiempo. Hoy nuestros
mercados mayoristas prestan servicios
de limpieza, vigilancia, control de acce-
sos, formación, veterinarios, instalacio-
nes de frío, seguimiento de precios, mar-
ca de garantía de calidad de los produc-
tos y un largo etcétera. También garanti-
zan la competencia con la presencia de
más de 3.510 operadores, entre los que
se encuentran productores locales,  en
los mercados de las 23 Mercas, una for-
mación transparente de precios, la traza-
bilidad de los productos, y sinergias y eco-
nomías de concentración que mejoran la
competitividad y eficiencia de los opera-
dores. 

Pero los mercados mayoristas, que a
día de hoy tienen una cuota de mercado
del 55% en frutas y hortalizas, el 37% en
pescados y el 21% en carnes, no pueden
quedarse parados. Las Mercas tienen
que desarrollarse con la sociedad de su
tiempo, y ser capaces de adelantarse a
las necesidades y demandas de la mis-
ma.

Por ello, uno de los principales retos
que la Red de Mercas está abordando en
los últimos años es reducir el impacto
ambiental que estas “ciudades” dentro
de la ciudad tienen sobre su entorno.  

EL MEDIO AMBIENTE

EN EL SECTOR DE LA ALIMENTACIÓN

Son muchos los aspectos que relacionan
el medio ambiente y el sector de la ali-
mentación. Desde la producción hasta el
consumidor final hay elementos ambien-
tales a lo largo de toda la cadena. La so-
ciedad hoy nos exige ser más sosteni-
bles. Nos exige ser capaces de satisfacer
las necesidades de la actual generación
sin condicionar las futuras generaciones. 

La amenaza que supone el cambio cli-
mático ha obligado a adoptar compromi-
sos internacionales como el Protocolo de
Kioto, suscrito por 159 países. Este pro-
tocolo plantea la reducción de gases de
efecto invernadero al menos en un 5% de
promedio entre 2008 y 2012 respecto a
1990. En el caso de la UE el compromiso
es reducir al menos un 8% las emisiones
contaminantes en el mismo periodo.

En caso de no actuar sobre las emisio-
nes de los gases causantes del efecto in-
vernadero,  la temperatura media de la
superficie del planeta aumentaría entre
1,4 y 5,8 °C de aquí a 2100, según las
estimaciones de la ONU. Por ello, desde
la Comisión Europea se señala que “Es-
tos cambios repercutirán gravemente en
el ecosistema y en nuestras economías”.
Parece evidente que si el cambio climáti-
co afecta al conjunto del planeta, incidirá
especialmente en  aquellos sectores, co-
mo el de la alimentación, que dependen
de lo que produce el planeta. 

Pero el sector de la alimentación no só-
lo está amenazado por el cambio climáti-
co. La necesidad de dar respuesta al reto
de la sostenibilidad nos obliga a reflexio-
nar sobre ciertas pautas de producción y
consumo. La sobreexplotación de calade-
ros de pesca, el abuso en la captura de
especies al borde de la extinción, los des-
cartes o técnicas de pesca poco respe-
tuosas con los ecosistemas sobre los
que se practican, han obligado a las Admi-
nistraciones públicas a establecer políti-
cas más exigentes en esta materia. Así,
la Política Pesquera Común introduce a
partir de la reforma de 2002 una estrate-
gia de gestión más a largo plazo, median-
te planes plurianuales de recuperación de
las especies y la introducción de una ges-
tión pesquera basada en el concepto de
ecosistema. De este modo, se hace ma-
yor esfuerzo en el establecimiento de cuo-
tas de capturas sobre las especies, se
adoptan mayores restricciones sobre las
artes de pesca o se endurece el control
sobre las tallas mínimas.

En el año 2002, en la Cumbre Mundial
sobre Desarrollo Sostenible, los Gobier-
nos de todo el mundo acordaron poner en
práctica el Código de Conducta de la FAO
para la Pesca Responsable con el fin de
recuperar en 2015 las poblaciones de pe-
ces a nivel mundial. A pesar de los esfuer-
zos de las Administraciones en esta ma-
teria, todavía queda un largo recorrido pa-
ra lograr el objetivo mencionado. 

El sector de la producción agrícola tam-
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poco ha vivido ajeno a una mayor concien-
cia ambiental. El uso de fertilizantes y fi-
tosanitarios, las técnicas de cultivo, el
uso del agua o la introducción de cultivos
transgénicos son cuestiones que han es-
tado presentes en los debates sobre el
sector en los últimos tiempos. Pero des-
de las Administraciones también se han
adoptado medidas, la estructura de la
producción agrícola no se entendería sin
la PAC, una de las políticas más importan-
tes que se desarrollan en el marco de la
UE, y que acapara casi la mitad del Presu-
puesto de la Unión. 

En el sector de la carne, las crisis surgi-
das, como la encefalopatía espongiforme
bovina, han permitido reconocer la impor-
tancia de desarrollar una trazabilidad ali-
mentaria que permita garantizar la seguri-
dad de los productos y poder actuar en ca-
so de algún tipo de emergencia alimenta-
ria. Junto al desarrollo de la seguridad ali-
mentaria y la trazabilidad de los produc-
tos, también se ha producido un importan-
te debate sobre la forma de producción,
las emisiones que producen las explota-
ciones ganaderas o el confort animal. 

Se han producido cambios y movimien-
tos en el sector de la producción, como
se ha  indicado con anterioridad, pero

también hay aspectos a señalar en el
comportamiento de los consumidores. La
sociedad exige a las Administraciones y a
las industrias ser más sostenibles, pero
esta exigencia es más tenida en cuenta
desde el momento en que los aspectos
ambientales condicionan las pautas de
consumo. La creciente demanda de pro-
ductos ecológicos y su venta directa, la
aparición de huertos urbanos o los estu-
dios sobre la sostenibilidad de las políti-
cas de compra y venta de productos pes-
queros por parte de las cadenas de su-
permercados son algunos ejemplos de
cómo los consumidores demandan más
información y una mayor sostenibilidad
en la producción de los alimentos que
consumen. Señalar que el incremento de
superficie agraria dedicada a producción
ecológica en España ha pasado de 4.235
hectáreas en 1991 a 1,62 millones de
hectáreas en 2009. La Comisión Europea
sitúa entre un 10% y un 15% anual el cre-
cimiento del mercado de este tipo de pro-
ductos durante los últimos años. 

También es interesante señalar la apa-
rición de movimientos como el slow food,
que se define como “una asociación eco-
gastronómica para contrarrestar la fast
food y la fast life, impedir la desaparición

de las tradiciones gastronómicas locales
y combatir la falta de interés general por
la nutrición, por los orígenes, los sabores
y las consecuencias de nuestras eleccio-
nes alimentarias”. En la actualidad este
movimiento ya cuenta con más de cien
mil miembros en todo el mundo.

Por último, y no menos importante, re-
cordar los compromisos internacionales
para erradicar la pobreza. Dentro de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio de la
ONU para 2015 aparece como primer ob-
jetivo erradicar la pobreza extrema y el
hambre. La meta de este objetivo es re-
ducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el
porcentaje de personas que padecen
hambre. Tal y como señalan los informes
de Naciones Unidas, este objetivo está
aún muy lejos de conseguirse, ya que “es
probable que el hambre haya alcanzado
un máximo en 2009, una de las muchas
consecuencias de la crisis alimentaria y
financiera mundial”.

También señalar la aparición del movi-
miento por la soberanía alimentaria en la
Cumbre Mundial de la Alimentación de la
Organización para la Alimentación y la
Agricultura (FAO) de 1996 en Roma, de la
mano de Vía Campesina. Movimiento que
entiende la soberanía alimentaria como la
facultad de cada Estado para definir sus
propias políticas agrarias y alimentarias
de acuerdo a objetivos de desarrollo sos-
tenible y seguridad alimentaria. Ello impli-
ca la protección del mercado doméstico
contra los productos excedentarios que
se venden más baratos en el mercado in-
ternacional y contra la práctica del dum-
ping. Frente al concepto de seguridad ali-
mentaria existente hasta el momento,
que se centra en la disponibilidad de ali-
mentos, el movimiento de la soberanía ali-
mentaria presta gran atención al modo de
producción de los alimentos y su origen. 

LA SOSTENIBILIDAD

EN LA DISTRIBUCIÓN,

EL RETO DE LA RED DE MERCAS

Tras echar un vistazo rápido a las realida-
des diversas que van desde la producción
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a los hábitos de consumo, pasando por
los desarrollos normativos y los compro-
misos para erradicar la pobreza, parece
claro que este sector no permanece al
margen de la necesidad de abordar un
modelo productivo, de distribución y con-
sumo más sostenible. 

Todas estas cuestiones planteadas es-
tán relacionadas de una manera u otra
con la actividad que se desarrolla en los
mercados mayoristas. Aunque  las deci-
siones sobre las mismas no se tomen en
el ámbito de los mercados, sí que afectan
a su funcionamiento, y van a condicionar
el futuro de la actividad que se desarrolla
en los mismos.  

Desde la gestión de los mercados
mayoristas el reto consiste en mejorar
la sostenibilidad y la eficiencia, para de-
mostrar que un mercado más sosteni-
ble es también un mercado más renta-
ble. Desde la experiencia local desarro-
llada en distintas Mercas de la Red, se
pueden obtener prácticas generaliza-
bles para el conjunto de las Unidades
Alimentarias, que den respuesta al reto
de avanzar en sostenibilidad y, al mismo
tiempo, reafirmar el compromiso de ser-
vicio público de estos mercados, aten-
diendo las demandas de la sociedad en
los aspectos relacionados con el medio
ambiente.

Así, en los últimos años se han desa-
rrollado distintas acciones que han permi-
tido una mejora en la gestión, en la soste-
nibilidad y en la responsabilidad social de
las Mercas en aspectos como:

– La mejora logística, ahorro y reduc-
ción de residuos a través de la im-
plantación de un pool de cajas reuti-
lizables de transporte en frutas y hor-
talizas.

– La producción de energías renova-
bles mediante el aprovechamiento
de las cubiertas de los mercados pa-
ra la instalación de placas fotovoltai-
cas.

– La separación y valorización de resi-
duos a través de la creación de pun-
tos verdes en las Unidades Alimenta-
rias.

– Actuaciones para la reducción del

consumo, tratamiento y reutilización
del agua.

– Facilitar la labor de los Bancos de Ali-
mentos en instalaciones de los mer-
cados mayoristas.

– Potenciar los hábitos saludables de
consumo entre la población escolar.

– Una apuesta por la formación en el
sector agroalimentario y de la distri-
bución.

A partir de la experiencia desarrollada
por Mercabilbao de un pool de envases,
premiada en 2009 con el tercer premio a
la sostenibilidad de la Unión Mundial,
Mercasa estudia la implantación de un
pool conjunto en la Red de Mercas (ver ar-
tículos publicados en Distribución y Con-
sumo nº 104).

Del estudio desarrollado, con la colabo-
ración de AECOC, se desprende que la im-
plantación de un pool de CRT (cajas reuti-
lizables de transporte) mejorará la eficien-
cia operativa y competitividad de los ope-
radores instalados en las Mercas, au-
mentando el valor de los servicios que las
Mercas ofrecen a los mayoristas.  

A través de este sistema de pool se lo-
gra un incremento de la imagen de marca
y estandarización de procesos operati-

vos, así como una reducción de los cos-
tes logísticos y operativos de los residuos
generados a causa del uso de embalaje
secundario no reutilizable y del impacto
medioambiental derivado del tratamiento
de residuos y de las ineficiencias durante
el transporte.

Los resultados del estudio arrojan una
importante reducción de las emisiones
de CO2, al analizar el ciclo de vida de los
envases. Pudiendo suponer una reduc-
ción de 107.320.377 toneladas de CO
anuales, en el caso en que participaran
de este sistema un 25% de los mayoris-
tas que a día de hoy operan en los Merca-
dos de Frutas y Hortalizas de la Red de
Mercas. 

La reducción de residuos puede llegar
a suponer 35.537.667 kilos menos, lo
que equivaldría a no tener que retirar más
de 2.000 camiones de basura al año de
las Unidades Alimentarias y de las calles
de nuestras ciudades. En cuanto a los be-
neficios que se obtendrían si una cuarta
parte de los mayoristas que operan en la
Red de Mercas participaran de este siste-
ma, rondarían aproximadamente los 59
millones de euros de ahorro.

Todos estos aspectos de mejora supo-
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nen ahorros desde un punto de vista eco-
nómico y de reducción de residuos, reco-
gida, tratamiento, y emisiones en produc-
ción y ciclo de vida.  

Otro de los campos de mejora en la efi-
ciencia y ahorro es el relacionado con la
producción y el consumo energético. Des-
de Mercasa se ha apostado por el aprove-
chamiento de las cubiertas de los merca-
dos para la instalación de placas fotovol-
taicas, así como por la realización de au-
ditorías energéticas que permitan locali-
zar posibles ahorros y mejoras en la efi-
ciencia de las instalaciones. 

En 14 Unidades Alimentarias están ins-
talados o en proceso de instalación par-
ques de energía solar fotovoltaica. El
aprovechamiento de las cubiertas de las
naves  permite una disminución de con-
sumo de combustibles fósiles y una re-
ducción de emisiones de CO2 a la atmós-
fera. La producción de energía fotovoltai-
ca compensa las necesidades energéti-
cas de la Merca, en algún caso más del
100% del consumo de la misma. Por últi-
mo, los ingresos por el arrendamiento de
las cubiertas hacen posible abordar inver-
siones en la mejora de la eficiencia ener-
gética de las instalaciones. 

Una planta de 100 kW con, 1.500 ho-
ras de sol produce 150.000 kW h, lo que
evitaría la emisión de 117.900 toneladas
de CO2 a la atmósfera. Cada planta de es-
tas características supone un ahorro de
15,7 toneladas equivalentes de petróleo.
Las  instalaciones fotovoltaicas en la Red
de Mercas generarán un total aproximado
de unos 16.000 megavatios-hora, lo que
evita la emisión de 125.760 Tm de CO2 a
la atmósfera. Y genera el equivalente al
consumo de 4.000 hogares.

Las Unidades Alimentarias son recin-
tos donde se encuentran operadores que
son grandes generadores de residuos,
que la gestión de residuos sea uno de
los campos de actuación prioritarios. El
punto verde da respuesta a necesidades
de separación y valorización de residuos
de la Unidad Alimentaria.  A través de la
separación en materia orgánica, cartón,
madera, plásticos (film y flejes) y polies-
pan. 

Las inversiones desarrolladas en estas
instalaciones por parte de las Mercas
son importantes. En el caso de Mercabar-
na, el punto verde se puso en marcha en
2002 con una inversión, hasta el día de
hoy, que ronda los tres millones de euros.
En algunos casos se ha conseguido sepa-
rar y valorizar más del 90% de los resi-
duos generados en la Unidad Alimentaria,
como sucede en Mercapalma. Este he-
cho es especialmente importante, ya que
evita la incineración de los residuos gene-
rados en dicha  Unidad Alimentaria. 

Es importante señalar que este servi-
cio no es entendido sólo como una obliga-
ción desde un punto de vista ambiental.
Es un centro más de explotación de la
Unidad Alimentaria y un servicio que se
ofrece a los operadores de la misma. 

Por último, señalar las actuaciones
que se han realizado para reducir el con-
sumo de agua de las instalaciones, para
su recuperación y posterior uso para rie-
go. Ya que el agua es un bien escaso, y
especialmente en algunas zonas de
nuestro país, es imprescindible desarro-
llar estrategias para reducir el consumo
de la misma en las Unidades Alimenta-

rias. La primera acción que se desarrolla
es la racionalización del consumo de
agua, y conseguir una concienciación de
los operadores y trabajadores. Los mer-
cados mayoristas deben contar a su vez
con un sistema de control de pérdidas
eficiente, que permita localizar averías y
fugas en el momento en que se produce.
Y, en los casos en que las actividades
que se desarrollan lo requieran, realizar
el preceptivo tratamiento de aguas resi-
duales y una reutilización posterior de la
misma para riego.

Todos estos elementos forman parte
de la experiencia desarrollada en Merca-
murcia, galardonada con el segundo pre-
mio de sostenibilidad 2009 de la Unión
Mundial, que consigue eliminar el vertido
de aguas residuales desde el complejo
cárnico. Mercamurcia reutiliza el agua de-
purada en sus instalaciones para el riego
de palmeras del vivero situado junto a
sus instalaciones. En la actualidad se de-
puran unos 36.000 m³/año de aguas re-
siduales con una gran carga contaminan-
te, que son reutilizados en los viveros mu-
nicipales cercanos y permiten regar una
superficie de unas 20 hectáreas.
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LA RED DE MERCAS,

COMPROMETIDA CON LA SOCIEDAD

La apuesta por la sostenibilidad y por la
responsabilidad social de la Red de Mer-
cas es también un compromiso de solida-
ridad con las personas que por distintas
circunstancias carecen de los recursos
para poder acceder a los alimentos bási-
cos.

La importante labor que desarrollan los
Bancos de Alimentos es aún mayor en un
momento de crisis como el actual. En la
Red de Mercas se destinan más de
5.000 m² a la distribución de excedentes
de alimentos, no aptos para la comerciali-
zación pero sí para el consumo. Desde
las instalaciones localizadas en las Mer-
cas se han distribuido en el último año
más de 10.000 toneladas, y son más de
3.000 las empresas que colaboran en la
actualidad. El Banco de Alimentos, organi-
zación sin ánimo de lucro basada en el vo-
luntariado, tiene instalaciones en 14 Mer-
cas de la red.

Señalar que desde las instalaciones si-
tuadas en las Mercas se atiende a para-
dos de larga duración, familias de inmi-
grantes, residencias de ancianos, toxicó-
manos y comedores de indigentes. Ali-
mentos que son canalizados a través de
organizaciones, ya que desde estas insta-
laciones no se atienden directamente las
necesidades de particulares.  La colabo-
ración del conjunto de las Mercas con es-
ta iniciativa se vio reconocida a través del
Premio de la Espiga de Oro en 2009 otor-
gado a Mercapalma. 

Otro elemento fundamental de la res-
ponsabilidad social que se desarrolla
desde la Red de Mercas es la apuesta
por difundir los hábitos saludables de
consumo entre la población escolar. En la
mayoría de las Mercas se realizan visitas
y talleres con escolares, con una gran de-
manda y aceptación por parte de los cen-
tros educativos y los propios escolares. 

Vale la pena señalar la campaña “5 al
día”, nacida en Mercabarna en 1998, que
tiene como objetivo el fomento del consu-
mo de frutas y hortalizas entre los niños.
También se desarrollan actuaciones con

el pescado como protagonista, como el
taller “Del mar al plato” en Mercabilbao,
en el que los escolares conocen de prime-
ra mano el pescado y la importancia del
mismo en una dieta equilibrada. En el
sector del pescado, la puesta en marcha
este curso del CIP (Centro de Interpreta-
ción del Pescado) en Mercabarna supone
una importante inversión y una actuación
pionera en la red dirigida también a esco-
lares, que completa la oferta de la campa-
ña “5 al día” anteriormente citada. 

Con objetivos coincidentes se desarro-
lla desde Mercapalma el proyecto “L´es-
cola al Mercat”, que pretende corregir los
malos hábitos alimentarios, así como di-
namizar los mercados de frutas y hortali-
zas y la competitividad de la cadena co-
mercial. Este último aspecto es una nove-
dad de este programa, que cuenta con un
gran respaldo institucional y del sector
mayorista y detallista.

Han sido más de quince mil los escola-
res que han pasado por las distintas acti-
vidades de la Red de Unidades Alimenta-
rias en el último curso, lo que refleja el
compromiso de las Mercas con las gene-
raciones futuras y con los hábitos saluda-
bles de alimentación y consumo. 

Por último, señalar que una apuesta por
el futuro de los mercados mayoristas de-
be estar acompañada de un compromiso
con la formación. El Área de Formación de
Mercabarna es la pionera en la red; crea-
da en 1987, en la actualidad es uno de los
centros de aprendizaje de mayor prestigio
y experiencia para la formación de profe-
sionales del sector agroalimentario, espe-
cialmente de aquellos que intervienen en
el tratamiento de productos frescos.

La formación que se ofrece en las Mer-
cas se organiza en torno a dos grandes
bloques, uno dirigido principalmente a
personas desocupadas que desean in-
corporarse al mercado laboral del sector
agroalimentario, y otro bloque que com-
prende la formación continua que atiende
a cada empresa o colectivo, a través de
cursos especializados, según sus necesi-
dades concretas. 

También se desarrollan iniciativas co-
mo la Oficina de Empleo ubicada en Mer-
camadrid que, en colaboración con la
Agencia Municipal de Empleo de Madrid,
sigue ampliando los servicios que presta
a los ciudadanos que buscan trabajo y ha
puesto en marcha una bolsa de empleo
dirigida específicamente al sector alimen-
tario. Esta iniciativa, única en el sector,
que cuenta con una gran acogida, es el re-
sultado de una colaboración institucional
que pone a disposición de empresarios y
trabajadores un servicio de intermedia-
ción laboral ágil, gratuito y eficaz en la
misma Unidad Alimentaria.

La responsabilidad de las empresas
con la sociedad y el medio ambiente debe
ser cada día mayor, y así lo exigen los ciu-
dadanos. Avanzar en sostenibilidad y en
responsabilidad social no es sólo una
obligación para una empresa pública co-
mo Mercasa, es una obligación con la so-
ciedad y con el planeta. A través del pre-
sente artículo se ha intentado recoger
brevemente las principales actuaciones
que se desarrollan en la Red de Mercas
como muestra del compromiso de Merca-
sa y las Mercas con un modelo de merca-
do mayorista más eficiente, más sosteni-
ble y más responsable con la sociedad de
la que forma parte. ■
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Mercajerez.




